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S eguridad hum ana y democracia
HUGO
PALMA

I concepto de seguridad hu-
mana es clave en el mundo
de hoy y forma parte del

sisterna democráüco. E>raminarlo

sería más ñcil si hubiese acuerdo
sobre 1o que debe entenderse por
seguridad. Sin embargo, en reali-
dades como la nuesüa, el tema de
la seguridad es socialmente desco
nocido, académicamente marginal
y políticamente escamoteado. Así
como son evidentes zu significa-
ción y urgencia, el que no reciba
mayor atención es parte de las pa-

radojas latinoamericarus.
Aunque enunciado recientemente,
el concepto esaba implícito en
planteamientos de seguridad en las

sociedades más democráticas y pro-

gresistas. Ha sido política y acad6
micamente promovido por Canad^á,

fue qramirudo preliminarmente en
Ia reciente Asamblea General de la
OEA en Windsor y seá el terna
cerrtal de la tercera Cumbre de las

Amériru, que se realizará el año
2001 en Montreal. los límites de

un anículo periodístico solamente
p€rrnitirán esbozarlo.

El concepto se desarrolla a partir de

dos siüraciones y una visión. Ias si-

tuaciones son la modificación de la
naturaleza del conflicto que es

ahora esencialmente intemo y no
tanto interestatal Además, el fenó
meno de la globalización da lugar a
nuevas formas de violencia y cri-
men tznsnacional que comprome-
ten la seguridad indiüdual de las

personas y de las naciones. [a vi-

con ciudadanos inseguros carece de
sinderesis, pues la segrxidad del Es-

tado no puede erigi:se como una fi-
nalidad en sí misrna, disociada de la
seguridad de las personas. En esto

coincide con la indetenible revalori-
zaqbn de la persona en los planos
intemo e intemacional, que se ta-
drrce en una concepción del Esado
al servicio de las persorns y no al re
vés.

Esto ño quiere decir que la seguridad
humana deba considerarse contradic-
toria con la seguridad de los Esados.
Se tata nriás bien de una numera
distinta y superior de interprehrla
mediante la reorientación del enfasis
hacia las necesidades de seguridad
de las personas, sin perder de visa
que precisan tambien urn garantía

de seguridad frente, por ejemplo, a la
eventualidad de un ataque e:ftmo,
pero sin agotarse en ello. En zu as-

pecto operativo deberá referirse a

asuntos como los deredros humanos
y libertades firndamentales, el cre
ciente tráfico y uülización de armas
pequeñas, la producción y táfico ilí-
cito de drogas, las minas antiperso
nales, Ia comrpción y la impunidad,
la üolencia y la frcilita-
ción del logro del desarollo huma-
no.
A tenor de los planteamientos esbo
zados, la viabüdad del concepto de
pende de un sustento político insus-
tituible. En Windsor, el canciller de
Carndá A¡rworthy serialó: 'Todos
nuesüos ciudadanos deben tener la
posibilidad de vivir en sociedades

que reflejen zus intereses, satisfagan
sus legítimas aspiraciones y gannü-
cen una participación efectiva en la
vida políüca, económica y social de
nuesEos países. Esta es la piedra an-
gular de la segundad humana".
Por zu parte, el jde de la delegación
de los Estados Unidos consideró que

el concepto apurrta a la digridad y
yalor inherentes al indiüduo, princi-
pio del que derivan las liberuades y
derechos relativos a demoaacia, de-

rechos humanos y responsabilidad
del Estado de proteger a sus ciudada-
nos. Se preguntó: "¿Por dónde co
menzarnos a definir la seguridad hu-
mana? En wn palabra: democracia.
las instituciones democráticas fuer-
tes proveen el único cimiento sólido
de la compleja arquitectura de la se
gorid"d humana. Ai formlecer las

instituciones de justicia y dernocracia
y mejorar el buen ejercicio d.l go
biemo, protegemos los derechos hu-
Íuulos, meioramos la seguridad pú-
blica y hacemos posible el logro de
una üda meior para todos nuestros
ciudadanos".
la busqueda de seguridad humana
dependerá de una defnición de se-

g*id"d dernoo:ática. Este concepto
contiene en sí mismo un requisito
firndamental que sea producto de

un consenso social, lo que supone
conocimiento, debate y participación.
Comprende también el obiaivo de

protegs la demooacia como.el sis.

tema donde las necesidades reales de

segruidad de las personas pueden

ser satisfectus.
En todo caso, las necesidades adsbn-
t€s y el planteamiento canadiense
obligan a los gobiemos, partidos polí-
ticos, sectores institrcionales, acad6
micos y sociales a dar atención prio
ritaria a la tenrática de seguridad- Sin
seguridad no bay viabilidad nacional
y los ciudadanos quedan desprotegi-
dos frente a antigrras y nrrevas ame
nazas, e¡üemas e intemas. Definir e

conceptualizaciones de

segwidad democrítica que hagan
posible alcanzx la segwidad hu-
marn es un reto ineludible para

América latina.t sión plantea que un Estado seguro


